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El crucero de placer flotaba sobre olas ondulantes a una milla de la costa atlántica, su pequeño grupo de pasajeros se reclinaba en varias etapas de estupor en la modesta cubierta. El sol, candente y alto en el cielo de junio, golpeaba a la gente de mar con su calor, penetrando y embotando la atención incluso de los más preocupados hasta que todos estaban tranquilos, tranquilos y borrachos en su propio tiempo libre.

Para su decepción, Kate era la única niña en la fiesta, pero estaba acostumbrada a la soledad y se entretenía como lo hacía a menudo con un juego de juego imaginario. Para este interludio, se acostó boca abajo, con la barbilla apoyada en los brazos cruzados mientras miraba por encima del borde del bote hacia el agua de zafiro. Sus labios se movieron mientras susurraba, con la esperanza de conjurar una tortuga marina o un delfín para jugar, aunque nada nadaba en su camino.

Se puso esperanzada cuando apareció un pez azul largo y plateado. Se detuvo justo más allá de la profundidad donde pudo determinar qué era exactamente, y se balanceó para llamar su atención.

Me está tomando el pelo.

En ese momento, desapareció. Kate se esforzó más cerca del océano.

Demasiado pronto, una brillante casualidad de color turquesa la sobresaltó justo debajo de la superficie del agua, con el cuerpo unido a ella fuera de la vista debajo del bote. La cola ondulaba hacia afuera y hacia atrás, chismeante y fantástica. Ven, hizo señas. Kate se agachó para tocarlo y se deslizó silenciosamente en el agua.

Su madre le dijo más tarde que la escuchó reír entonces, y lo asustada que estaba cuando se dio cuenta de que Kate se había caído por la borda. Kate misma no estaba preocupada, ya corriendo con su nuevo amigo, un niño llamado Gabe, preocupándose solo por su invitación a jugar y la aventura que prometió si podía escapar de su madre. Los pasajeros del bote parecían imposiblemente lejanos, aunque ella escuchó sus gritos para soltar al delfín, lo que la confundió, ya que estaba agarrando a un niño. Su chaleco salvavidas flotaba, separado, inútil y fuera de su alcance. Ella gritó a todos que estaría bien, que estaba nadando hacia la orilla.

"¡Pero no sabe nadar!", gritó su madre. Kate desapareció cuando el grupo de navegación se apresuró a seguirlo y pedir ayuda.

En la orilla, dos mujeres sorprendentemente bonitas la esperaban mientras ella y Gabe salían del agua. Kate caminó delante de su nuevo amigo, que ahora estaba escoltado por una dama de cabello oscuro que le susurraba amonestaciones al oído.

"Solo estábamos jugando, mamá", se quejó Gabe.

Kate sonrió a la mujer pelirroja que se acercó a ella y la tomó de la mano. Soy Anna, la escuchó decir, o imaginó que la escuchó decir, ya que los únicos sonidos reales que reconoció fueron los del oleaje y el viento. Anna se detuvo junto a una manta llena de restos de un picnic.

¿Quieres un poco de limonada? Debes tener sed.

Kate aceptó una taza y revisó a Gabe, que ahora llevaba bañador en lugar de. . . lo que había usado en el agua. No podía recordar. Ella esperó a que él se pusiera al día. Él le preguntó si quería construir un castillo de arena, y ella dijo que estaba bien.

Cuando su madre, Cara, llegó a la orilla, Kate pudo ver que estaba frenética, corriendo torpemente en la arena para llegar a ella. Anna, la otra mujer, y la madre de Gabe se orientaron en un semicírculo alrededor de ella y Gabe, todas frunciendo el ceño ante el progreso de su madre. Kate frunció el ceño a los adultos que flotaban y le susurró a Gabe: "¿Puedes hacer que se vayan?"

Gabe echó un vistazo a su madre. "Deberíamos ir al agua de nuevo". Se pusieron de pie para actuar según su intención, pero los adultos se interpusieron en su camino.

"Absolutamente no", los regañó la madre de Gabe. Se desplomaron de nuevo junto a su posible castillo de arena.

"¡Catherine!" Su madre jadeó cuando la alcanzó. Y a pesar de todas las caricias y besos de Cara, Kate sintió como si nunca hubiera estado en problemas más grandes. "¿Caíste? Era... Estaba fuera de mí. . . ¿Y de dónde vino ese delfín? ¡No puedo creer que no estuvieras herido!"

"Está bien, mamá", respondió Kate, confundida por la referencia repetida a un delfín. Pero como su madre pudo ver, no pasó nada malo. "Yo estaba con Gabe..." Kate comenzó.

"Eso fue bastante algo, ¿no?" La madre de Gabe intervino, captando la mirada de Cara. "Tenemos un delfín amigable en esta bahía". Ella agitó el cabello de Kate. "Supongo que le gustaste. Soy Carmen Blake, la madre de Gabe". Ella hizo un gesto a las otras dos mujeres. "Y estas son mis hermanas, Lydia y Anna". Le ofreció a Cara su chaleco salvavidas. "Aquí. Esta es la de tu hija".

Dada la agitación de Cara, decidió no decir que se había quitado el chaleco cuando no debería haberlo hecho. Los cinturones de nylon estaban cortados y deshilachados, los cierres aún seguros, y Cara estudió las correas, que Gabe había cortado con su cuchillo, con el ceño fruncido.

"¿Qué diablos...?", murmuró su madre, examinando los cinturones. Sin embargo, debe haber tenido preguntas más urgentes porque dejó caer el chaleco a su lado y comenzó a hacerlas. ¿Por qué había dejado la seguridad de la cubierta? ¿A dónde se había ido y por qué no se quedó como se le pidió? ¿Cómo había terminado en la playa tan rápido? Kate notó los brillos que Anna, Lydia y Carmen le dieron y decidió que no debía responder. Para su alivio, la extraña intensidad del trío distrajo a su madre. Su escrutinio cambió.

La voz de su madre se volvió tensa y sus siguientes palabras sonaron como una disculpa. "La estaba mirando, lo juro".

"Los niños solo estaban jugando", dijo Carmen amablemente. "Llegué a ellos de inmediato y no se hizo daño. Kate está bien, aunque estoy seguro de que tuviste un buen susto".

La frente de su madre se arrugó "¿Tienes que llegar a ellos? La busqué por todas partes en el agua. En todas partes. No vi nada; no tú, no el niño, y ciertamente no Kate. Y me siento horrible. Yo estaba dormitando y sin darse cuenta mientras Kate se lanzaba por la borda". Bajó la mirada hacia sus manos. "Gracias por salvarla". Ella emitió una pequeña risa frustrada. "Y estoy agradecido de que no me haya llamado a los Servicios de Protección Infantil".

Carmen colocó una mano sobre el hombro de su madre, momento en el que Kate literalmente sintió que la tensión abandonaba el cuerpo de su madre, vio su ceño fruncido suavizarse en algo menos preocupante. Bien. El tormento de su madre los estaba molestando a todos y ella quería que desapareciera. Tiró de la camisa de su madre. ¿Podría ir a jugar con su amiga?

Cara rastreó al contingente de amigos que avanzaba rápidamente desde el bote, dirigida, Kate vio, por su tía Dana y escoltada por un grupo de personas uniformadas. "La Guardia Costera necesita hablar con nosotros, hon. Así que, desafortunadamente, tenemos que irnos". Gabe agregó sus protestas a las de Kate, pero nadie las escuchó.

Carmen le ofreció a su madre un pequeño sobre. "Vamos a tener una fiesta de cumpleaños para Gabe la próxima semana en la casa". Ella indicó un gran Cape Cod colina arriba del agua. "Viniste justo cuando estaba llenando esto. Espero que tú y Kate puedan venir".

"Tal vez te llevemos a eso. Nos acabamos de mudar aquí y me encantaría que Kate hiciera algunos amigos antes de la escuela". Miró ansiosamente a las garras de la humanidad que marchaban hacia ellos.

"Lo siento, pero tendrás que disculparnos. Gracias por quedarte con mi hija. Me gustaría decir que devolveré el favor, pero espero no tener que hacerlo nunca. Lamento mucho que esto haya sucedido...".

Carmen desestimó la declaración de Cara con un movimiento de su mano. "No fue nada. Espero que puedas venir a la fiesta".

Su madre prometió que llamaría a RSVP y ofreció una sonrisa rápida a Lydia y Anna antes de irse. Kate lo siguió, saludando tristemente a Gabe mientras avanzaba.

Después de asegurarse de que Kate estaba ilesa, la conversación entre los adultos se centró en cuánto tiempo había pasado entre su caída del bote y el presente. Cara sostuvo que no pudieron haber sido más que unos minutos, y los demás estuvieron de acuerdo aunque no pudieron, considerando la hora, conciliar lo rápido que había pasado la tarde. "Navegamos a las diez de la mañana", dijo la tía Dana, "lo que significa que estuvimos en el agua seis horas. Parecía mucho menos". Todos parecían confundidos.

Su madre habló con la guardia costera, firmó un formulario y luego la condujo hacia el estacionamiento. "Vámonos a casa".

"¿Podemos volver mañana?" Su madre besó la parte superior de su cabeza. "Ya veremos", dijo. Esto significaba, Kate sabía, una visita al día siguiente era poco probable.

[image: image]

No regresaron a la playa al día siguiente, pero Kate escuchó a su madre por teléfono diciendo que asistirían a la fiesta de cumpleaños de Gabe. "¿Podemos traer algo?" Lo cual fue seguido por: "No, mi esposo, el padre de Kate, ya no vive. . . No hay necesidad de disculparse, de verdad, estoy acostumbrado, y por favor no te preocupes, aunque tendré a mi hermana aquí. . . ¡Bien! La traeremos. . . Sí, se lo haré saber a Kate".

Su madre le sonrió después de colgar. "Gabe está encantado de que vengas", informó. Su sonrisa se desvaneció. "Aunque no estoy seguro de estar encantado de ir".

"Nos vamos", le dijo Kate con firmeza. Se apresuró a alejarse para evitar cualquier posibilidad de discusión sobre el tema.

Su reclamo apostó, reanudó su enfoque típico de la angustia de su madre, que era ignorarlo ya que su madre se preocupaba por todo, por lo que podía decir, siempre lo había hecho. Especialmente después de la muerte de su padre, cuando se sentían solos y atascados, su madre había estado perpetuamente ansiosa, tanto por el futuro solitario que enfrentaban como porque necesitaba encontrar un trabajo. Gracias a un programa de educación del gobierno y abuelos capaces de cuidar niños, Cara obtuvo un título en biblioteconomía. Pero nunca, en la memoria de Kate, había sido otra cosa que una verruga de preocupación.

Kate no tenía ningún recuerdo claro de su padre. Por lo que su madre le había dicho y por las fotos, ella sabía que era popular y atlético en la escuela secundaria, entendió que había hecho un intento con el negocio de implementos agrícolas de la familia, y sabía que él y su madre estaban muy enamorados. El accidente de maquinaria que mató a George Sweeting también le robó a Kate, excepto la presencia física de su madre, hasta que se mudaron para el trabajo de Cara. Después del funeral, Kate solo notó su quebrantamiento cuando estaba en otras casas con padres intactos y sin afligimiento y vidas que no giraban en torno a la tristeza. Cuando Kate no pasaba tiempo separada de su familia, no notaba tanto el vacío. En consecuencia, llegó a preferir estar en casa o en casa de sus abuelos, donde el dolor opresivo que se cernía sobre ella era normal.

Su tía Dana les envió el anuncio para el trabajo de bibliotecario que los sacaría de su mundo sin alegría. El anuncio era demasiado modesto para sugerir el impacto que tendría en ellos, solo un titular corto y audaz que decía: Se busca bibliotecario, seguido de un nombre de contacto y un número de teléfono para los solicitantes interesados. El trabajo fue en una ciudad inaudita en Carolina del Norte.

Su madre le dijo que no estaba segura de qué la obligó a llamar, pero ella sostuvo que la llamada los salvó. "Todo lo que tenemos aquí está conectado con tu padre, Kate. No puedo escapar del dolor en este lugar, y ya no puedo vivir con este dolor.

"Tengo que intentarlo. Necesitamos algo nuevo". Kate había asentido solemnemente y apoyó su cabeza contra la pierna de su madre, sin entender realmente, pero queriendo consolarla.

Fue a Griffins Bay para la entrevista, sentada en silencio con sus libros y muñecas en un banco fuera de una oficina mientras su madre se enteraba de los detalles de su nuevo trabajo al otro lado de la puerta. Era marzo allí y hacía más calor que en casa. El aire también era diferente, no la fuerza dura y seca de la naturaleza que barrió los campos que rodeaban su pequeño pueblo en Kansas, sino más fresco y definitivamente húmedo. Este lugar olía nuevo para Kate, emocionante. Se sintió esperanzada por primera vez que podía recordar.

Sus abuelos lloraron cuando Cara les dijo que se mudarían, pero apoyaron su decisión de irse. La abuela Mary sostuvo la cara de su madre en sus manos cuando le dijo: "No hay nada para ti aquí, Cara. Lo sabemos. Aprovechas esta oportunidad para ser feliz. Solo trae a Kate de vuelta de vez en cuando para que pueda recordar a su abuela y abuelo en Kansas".

Su madre resopló las primeras tres horas del viaje de dos días, pero cuando salieron de las llanuras planas y aradas de su casa, su tristeza se desvaneció. Al final del primer día de viaje, le sonrió a Kate e hizo una conversación ligera. Se alojaron en un hotel que les permitió hacer sus propios gofres para el desayuno, que Kate pensó que era el mejor. "Mi pequeño soldado". Su madre le rozó la mejilla con la palma de la mano. "Estamos comenzando una nueva aventura maravillosa juntos, ¿no?" Kate le devolvió la sonrisa a su madre. "Creo que sí, mamá".
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Capítulo 2
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Las primeras semanas después de su mudanza pasaron a un ritmo bastante fácil, lo que persuadió a Cara de que podía triunfar como madre soltera sin nadie que conociera cerca. Vendrían en mayo y ella no tenía que comenzar a trabajar hasta junio, lo que significaba que pasaban horas sin prisas y constantes juntas en la playa, en un café o en el cine, todas libertades sin precedentes que ella no habría disfrutado ni siquiera un mes antes. Estaba revitalizada e interesada en lo que estaba haciendo por primera vez en años, pero desconfiaba de su alivio de la desesperación, que duraría. Había estado demasiado profundamente perdida desde el accidente de su marido, sus emociones demasiado enterradas para que sintieran cualquier cosa menos extraña e inestable fuera del contexto de la tristeza. Aquí, sin embargo, se despertaba cada día con optimismo vacilante, dispuesta a contemplar nuevos compromisos con anticipación. Ella alimentó una pequeña esperanza de que finalmente podría recuperarse.

La resiliencia de su hija reforzó esta esperanza porque rápidamente demostró signos de prosperar en su nuevo lugar. Después de su primera semana, durante la cual Kate disfrutó de demasiadas golosinas, muy poca estructura y más tiempo con su madre del que Cara nunca había podido darle, comentó: "Carolina del Norte es  un  lugar mucho mejor para vivir que Kansas".

Con el dinero que tenía de la venta del negocio de George, compró una casa en Childress, una ciudad con bienes raíces más asequibles a diez millas tierra adentro de Griffins Bay. Tanto ella como Kate tendrían que viajar al trabajo y a la escuela, pero la casa valía la pena: pequeña y pintoresca, de color amarillo mantequilla con persianas negras, buhardillas sobre las ventanas superiores y un amplio patio con un jardín fuera de la puerta trasera. Alguien, hace mucho tiempo, había puesto un columpio de neumático en lo que ahora era un inmenso nogal en la parte delantera. Para Cara, el lugar era un idilio de cuento.

La carga de dolor que había llevado los dos años anteriores continuó aliviándose a medida que pasaban los días. Dana la ayudó a fregar cada superficie de la casa y pintar las paredes con colores cálidos y vibrantes. Encontró plantas de hortalizas con descuento en el vivero local, que le prometió a Kate que convencería para que realizara una cosecha de recompensas en el área del jardín de atrás. Ella complació a su hija en un esquema de color amarillo y rosa chillonamente brillante para su dormitorio, agregando almohadas alegres y acentos de tela de todos los patrones imaginables. El resultado fue una habitación de niña exquisitamente bonita y encantadoramente mezclada. Cara sabía lo que estaba haciendo y estaba orgullosa de sí misma. Kate también quedó impresionada.

Y Kate quedó impresionada, con su nuevo hogar, su nueva habitación y todas las nuevas demostraciones de competencia de su madre desde que dejó Kansas. Sintió como si su madre la hubiera liberado de algo horrible, como si hubiera sido atada con alambre de empacar del viejo cobertizo de su abuelo, y Cara la había cortado con cortadores de pernos. Su madre finalmente era alguien a quien recordaba, alguien a quien había extrañado mucho. Ella bebió en su satisfacción hasta que estuvo llena de eso, y luego tomó otro vaso.

Su transformación final, y en su opinión, más profunda ocurrió en la cocina. En su depresión, que comprendía toda la memoria consciente de Kate, Cara había confiado en un pequeño grupo de opciones de cena preempaquetadas para sostenerlos. No tenía apetito ni ganas de cocinar durante el tiempo posterior a la muerte de su padre, así que no lo hizo. Kate se convirtió en una comensal poco entusiasta cuando se le presentaron las opciones blandas, demasiado saladas o insípidas que le servían constantemente, por lo que ambas llegaron a considerar la hora de la comida como una tarea desagradable. Sin embargo, después de unos días de limpiar armarios y organizar sartenes y utensilios, su madre preparó una cena que cambió la perspectiva de Kate sobre la hora de comer para siempre.

Era pollo asado. Kate bajó las escaleras, somnolienta por una siesta por la tarde, para investigar los olores irresistibles que provenían de la cocina. Cara parecía de nuevo que no había  estado llorando, lo que se estaba convirtiendo en la nueva norma desde que llegaron a Childress. La panificadora estaba en el mostrador, perfumando el aire con su aroma tostado. Los olores más agudos de cebolla, ajo y limón proporcionaron su propio trasfondo convincente, y todo el paquete de aromas puso a Kate en un trance feliz.

"Hola, cariño", dijo su madre. "¿Quieres ayudarme a preparar la cena?"

"¡Claro!" Deslizó una silla hacia el fregadero.

Kate observó dudosamente mientras su madre sazonaba un pollo y lo ponía en un asador, agregando limón y cebolla a la cavidad. Extendió una ramita de algo verde para que Kate oliera.

Arrugó la nariz. "Huele a árbol de Navidad".

"Es romero", se rió Cara colocando la ramita dentro del pájaro.

Mientras el pollo se asaba, ella ayudó a su madre a poner la mesa, algo que nunca hicieron. Cara puso algo de música y jugaron a las cartas, su madre sonreía diabólicamente cuando le decía: "Ve a pescar", antes de bajar la mano. Kate nunca había visto a su madre tan alegre.

El pollo, que causó una impresión tan dudosa cruda, finalmente olía demasiado bien para ser verdad. Después de llenar sus platos, comieron en silencio, saboreando cada bocado, la satisfacción se apoderó de ellos como una de las oraciones vespertinas de su abuelo. Cara había glaseado las zanahorias con azúcar morena, y Kate exigió segundos. Usó el pan de suero de leche de la máquina de pan para absorber hasta el último bocado y finalmente, después de que no pudo comer más, descansó contra el respaldo de su silla y suspiró. No podía recordar una mejor cena en casa, ni podía recordar un momento más feliz con su madre.
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Kate sabía que era responsable de llegar tarde a la fiesta de Gabe, pero necesitaba revisar todas las opciones en la tienda para asegurarse de traer el regalo perfecto. Su madre había tratado de apresurarla eligiendo parte de su regalo: un cubo y una pala para la playa. Kate seleccionó criaturas marinas de plástico para enterrar en un nido de papel triturado, negándose a apresurarse. Estaba decidida a deleitar a su nueva y única amiga.

Fueron los últimos en llegar, lo cual no era gran cosa en su opinión, ciertamente no valía la pena la irritación que su madre y su tía habían expresado desde que salieron de la tienda.

"Gracias a Dios por todos estos adultos", murmuró Dana y luego aceleró hacia un grupo de adultos parados junto a la mesa.

Gabe dio la vuelta a la esquina empuñando un tiburón inflable tan grande como él. "¡Hola, Kate! Te estaba esperando. Podemos jugar en la arena, pero mamá dice que hoy no podemos nadar". Carmen estaba justo detrás de él.

"Así es", dijo Carmen con severidad. "Hoy están pasando demasiadas cosas para verlos a ustedes en el agua". Gabe consideraba a su madre como si estuviera loca, mientras que Cara lanzó su sonrisa agradecida.

"¡Me dejaste salir solo todo el tiempo!" Gabe protestó. Luego a Kate, "Ella no tiene ningún sentido".

La mirada de Carmen hacia su hijo debería haberlo ampollado. "Gabriel Jonathon Blake, no hago tal cosa". Ella se inclinó para susurrarle algo al oído. Gabe estaba sometida pero aún irritada cuando terminó. "Está bien. Pero, ¿podemos Kate y yo ir a jugar ahora?"

"Vamos a presentarles a la gente primero, cariño; ¿Tuviste problemas para encontrarnos, Cara?"

"Ni un poco", respondió su madre. "Aquí. Sé que no necesitabas que trajéramos nada, pero he estado horneando". Le entregó a Carmen un plato de galletas.

Carmen se asomó debajo del envoltorio y sonrió. "Gracias. Me encantan mis golosinas y estoy seguro de que son deliciosas. Dejémoslos donde estarán seguros, y luego te mostraré los alrededores".

Entraron en la cocina y la boca de Cara se abrió cuando vio a tres niños de entre dos y cuatro años sentados a la mesa. "Um, ¿están comiendo sushi?"

Carmen evitó los ojos de Cara. "¡Por qué, sí! Los niños comerán cualquier cosa si se les anima".

Los niños realmente estaban comiendo pescado crudo y algas, como si estas fueran sus cosas favoritas en el mundo para comer. Carmen se apresuró a alejarlos a los dos, pero su madre continuó mirándola por encima del hombro. "No pude hacer que mi hija comiera palitos de pescado", murmuró.

"Entonces, mencionaste que se acerca el cumpleaños de Kate. ¿Cuándo es el gran día?" Le guiñó un ojo a Kate.

"Trece de junio", respondió Kate. "Mamá dice que puedo hacer el pastel".

"¡Oye!" Gabe exclamó. "¡Ese es mi verdadero cumpleaños también!" Y saltaron arriba y abajo cantando: "¡Tenemos el mismo cumpleaños! ¡Tenemos el mismo cumpleaños!" Carmen los miró con intensidad brillante durante varios segundos antes de llevar al grupo a la sala de estar. Se acercaron a un trío de adultos y dos adolescentes.

"Este es mi esposo, Michael, y mi cuñado, Samuel, y su esposa, Anna, a quienes conociste en la playa. Y estos son sus hijos, Simon y Aiden". Carmen unió sus brazos ligeramente alrededor de la cintura de su esposo. "Esta es Cara y la pequeña Kate. La hermana de Cara, Dana, ha terminado de hablar con los Mattegins". Todos se dieron la mano y un par de adultos arrugaron el cabello de Kate. "Cara y Kate se acaban de mudar aquí", ofreció Carmen. Los adultos hablaron sobre dónde habían vivido Cara y Kate en Kansas y qué las trajo a Griffins Bay.

Kate miró al grupo con abierta curiosidad, lo que, si Cara se hubiera dado cuenta, le habría valido regañarla por ser grosera. Con sus rasgos finos y cabello oscuro, Gabe se parecía más a su padre, pero tenía los ojos de su madre. Simon y Aiden podrían haber sido gemelos; Ambos eran rubios y bronceados y llevaban expresiones salvajes. Todos ellos, incluida Carmen, tenían un vago resplandor sobre ellos: cabello, piel y ojos, Kate notó. Nada manifiesto, pero compartían una vitalidad física que ella encontraba distintiva y hermosa.

Inspeccionó la habitación y notó que otros huéspedes tenían estas características, lo que la hizo concluir que todos estaban relacionados. No es que nadie hubiera notado esta similitud; La cualidad más evidente era que cada hombre adulto llevaba, por lo que ella podía decir, las mismas gafas. Monturas oscuras y rectangulares con lentes pesadas que distorsionan sus ojos. Lentes que le recordaban a su abuelo y sus amigos, excepto que ninguna de estas personas era tan vieja como su abuelo.

Escuchó la voz de su tía, teñida de exasperación al otro lado de la habitación. "¿ Todos aquí son biólogos marinos, entonces?" Como si su madre preguntara qué hacían los adultos de su pequeño grupo cuando no asistían a las fiestas de cumpleaños.

"Soy biólogo marino", respondió Michael.

"Y yo también soy biólogo marino", agregó Samuel. "Enseño en la universidad de Sommerset". Empujó a los chicos a ambos lados de él. "Estos dos todavía están en la escuela secundaria. Carmen es la única rebelde de carrera en el grupo". Él le sonrió.

"Entonces, ¿no eres  bióloga marina?", comentó su madre con ironía.

"Genetista", respondió Carmen. "Soy freelance desde casa, escribiendo y revisando artículos científicos en su mayoría. Y técnicamente ni siquiera soy un rebelde. Estudié biología marina como estudiante. ¿Cómo llegaste a ser nuestra bibliotecaria de la ciudad, Cara?"

Cuando finalmente se les permitió vagar y jugar con los otros niños, no lo hicieron, eligiendo en su lugar mantenerse a sí mismos y esconderse debajo de una gran mesa cubierta por un mantel. Estaban callados para que nadie los molestara mientras fingían que nadaban de nuevo, recreando su raza a través del bosque de algas marinas como si fueran las criaturas más rápidas y ágiles del océano.
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Capítulo 3
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La vida hogareña de Cara se estableció en un ritmo agradable y cómodo que giraba en torno al jardín, la cocina y el trabajo de Cara en la biblioteca. Hacían cenas sustanciales los fines de semana y convertían las sobras en comidas simples pero satisfactorias durante la semana con muy poco alboroto, un patrón que Kate pronto adoptó y siguió sin ayuda. El pollo asado que había disfrutado se convirtió en sándwiches de pollo al día siguiente, y sopa de pollo al día siguiente. Le encantaba cocinar con su madre, lo que la llevó a la jardinería con ella, ya que la enviaban a comprar hierbas, un puerro o una zanahoria. Inicialmente preguntó qué era algo o si estaba listo para comer, pero pronto se convirtió en una ayudante competente.

Su hábito de jardinería atrajo la conversación y los consejos de cultivo local, y en última instancia, la amistad, de los vecinos que salían a dar un paseo. Una tarde, cuando su madre le estaba leyendo en los escalones delanteros, una mujer agotada y fornida con tres hijas se detuvo en la acera que conducía a su casa. Llevaban una canasta y una bandeja de plantas.

"¡Hola, ahí!", Llamó alegremente la mujer. "¿Son ustedes los nuevos dueños? Vivimos en la misma calle, y hemos venido a presentarnos. Soy Alicia Wilkes".

Su madre se levantó de los escalones para saludarlos, limpiándose las manos en las colas de la camisa. Kate se escondió detrás de sus piernas mientras el cuarteto se acercaba. "Soy Cara Sweeting, y esta es mi hija, Kate. Me temo que he estado en el jardín esta mañana y mis manos no están lo suficientemente limpias como para temblar".

"¡Tampoco lo son los míos!" Alicia se rió y mostró sus manos, que lucían las mismas yemas de los dedos manchadas de verde que tenía su madre.

"Oh, bueno, en ese caso", sonrió Cara, extendiendo su mano. Kate miró boquiabierta a sus guapas visitantes, muy interesadas en sus pecas, cabello rizado y vestidos de sol a juego.

Alicia puso sus brazos alrededor de sus hijas. "Estas son mis hijas, Maya, Sylvia y Solange. Creo que Maya y Kate pueden tener la misma edad. ¿Está en primer grado este año?"

"De hecho, ella lo es. Ella tiene seis años a partir de este mes", respondió Cara. Kate miró a Maya tímidamente.

"Maya cumplirá seis años en julio. He querido venir aquí para conocerte, pero no he podido separarme", se disculpó Alicia. "Te trajimos un asado y un pastel también, ya que es un dolor cocinar y desempacar al mismo tiempo. Ah, y notamos que trabajas en tu jardín, así que trajimos plantas adicionales de nuestro lote de plántulas. Solo tira lo que no quieres".

Su madre le dio las gracias. "¿Tienes tiempo para entrar? Podría poner una taza de café y todos podríamos comer pastel. Kate y yo nunca podremos comer todo eso por nuestra cuenta".

Alicia vaciló, pero Maya susurró: "¿Por favor?" Le sonrió a su hija. "Eso realmente suena bien. Supongo que nadie morirá si no llego al banco hoy". El grupo entró en la puerta principal y entró en la cocina, las dos mujeres hablando de las plantas que Alicia había traído, y Kate se quedó atrás para evaluar mejor a Maya. Le gustaba, y musculosa a sus hermanas fuera del camino en la mesa para estar a su lado.

Cara cerró los ojos después de tomar su primer bocado de pastel. "Esto es fantástico. Me retracto de lo que dije acerca de que Kate y yo no podemos comer algo así por nuestra cuenta. Podría comerlo todo yo mismo".

Alicia miró el delgado cuerpo de su madre. "No te haría daño si lo hicieras. Sylvia es la panadera de la familia. Ella merece el crédito por esto". Sylvia sonrió.

"Mi mamá está delgada porque no come lo suficiente", soltó Kate. "La abuela dice que es porque mi papá murió".

Maya la miró alarmada. "¿No tienes papá?"

Su madre y Alicia silbaron simultáneamente. "¡Catherine!" y "¡Maya!", ladraron. Se mostraron sonrisas rápidas de disculpa.

Cara explicó: "George murió hace tres años en un accidente agrícola". Ella cambió su atención a Sylvia. "Tienes bastante talento, Sylvia. Honestamente, este pastel se derrite en tu boca. ¿Qué hay en el esmalte?"

Cuando todos terminaron, Kate preguntó si podía mostrarle a Maya su habitación. Su madre estuvo de acuerdo, pero el consentimiento de Alicia vino con una severa advertencia. "Quince minutos, Maya. Y no quiero que hagas un escándalo cuando sea hora de irte".

Maya apenas esperó hasta que se fueron para tirar del brazo de Kate. "¿Qué le pasó a tu papá?", preguntó.

"Se cayó en una granja y murió. Fue un accidente. Mi mamá estaba muy, muy triste".

Maya estaba pensativa. "¿Lo viste cuando estaba muerto?"

Kate negó con la cabeza. "Mi mamá no me dejaba". Ella se retorció, deseando no tener que volver a pensar en ese momento de su vida. "¿Tu papá es dentista?", se aventuró.

"El mejor de todos", se jactó Maya. "Y está muy a salvo, así que no morirá". Estudió el contenido de la habitación de Kate. "¿Qué juguetes tienes?" Kate los sacó, lo que absorbió su atención hasta que Alicia llamó a Maya para que se fuera a casa.
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Los Wilke, descubrió Cara, vivían a dos cuadras de ellos en Childress. Al igual que ella, el esposo de Alicia, Jeremy, viajaba a Griffins Bay, donde trabajaba en su propia práctica dental. Alicia se quedó en casa con Maya y sus dos hermanas mayores y se quejó de no tener compañeros de juego cerca para que Maya se mantuviera activa y ocupada. Cuando Cara comenzó su trabajo en la biblioteca, Alicia se ofreció a mantener a Kate en su casa.

Cara inicialmente le dijo que no. "No quiero imponer".

"Míralo de esta manera, Cara", argumentó Alicia. "Le da a Maya alguien con quien jugar y me libera. Y no quiero poner mi nariz en su negocio, pero usted es una madre soltera con un hogar que mantener. Puede evitar un par de meses de costos de cuidado infantil de esta manera".

"No lo sé. . . Es un paso corto entre pedir favores y aprovecharse de alguien, tal vez perder su amistad".

"Tú no eres el que pregunta. Estoy ofreciendo", insistió Alicia. "Y no ofrecería si no beneficiara a mi familia, lo cual hace. Te lo estoy dando directamente, Cara: ayudaría si Kate estuviera aquí para jugar con Maya".

Ella consideró estar de acuerdo, con la condición de que si Kate se convertía en una carga de alguna manera, Alicia lo dijera de inmediato. Alicia lanzó una mirada astuta a Maya. "¿Qué tal si dejamos que las chicas decidan?" Kate y Maya aplaudieron la opción de estar juntas, por supuesto. Sus súplicas ahogaron sus argumentos hasta que ella cedió, riendo.

A mediados del verano, Dana y su esposo, Will, no lo visitaban tan a menudo; aunque Dana todavía bajaba dos veces al mes. Cara la puso a trabajar en el jardín o le pidió ayuda con tareas más grandes demasiado difíciles para que ella la hiciera sola, como lavar ventanas, pintar el porche o reemplazar el cemento en la pasarela delantera con adoquines. Dana charlaba constantemente sobre sus responsabilidades comerciales o las travesuras de los clientes o el próximo viaje con su grupo de ventas, mientras que Cara trabajaba junto a ella, medio escuchando o soñando despierta.

Cara estaba acostumbrada a estas conversaciones, que creía que eran una excusa para que Dana subrayara los contrastes entre ellas. La conclusión fue poco halagüeña, estaba destinada a serlo, en opinión de Cara, y referencial a lo que Dana vio como las desafortunadas decisiones de su hermana  después de la escuela secundaria. Sustantivamente, esto significaba hablar mucho por parte de Dana, sobre su trabajo, las personas influyentes que conocía y las extravagancias que disfrutaba, y no mucho sobre Cara. Incluso ahora, cuando Cara había completado un título, se había transferido a cinco estados de distancia y todo estaba cambiando, Dana no profundizó.

Mientras fingía escuchar a su hermana parlotear, Cara se preguntó si Dana alguna vez dejaría de pensar en ella como una decepción. La caracterización se había vuelto injusta, por no mencionar irritante, porque cuando Cara se casó joven y abandonó la universidad para tener a Kate... Bueno, eso había sido cuando tenía veinte años. Escribir el epitafio de alguien a esa edad era ridículo.

Y desafortunadamente, Dana fue la emisaria en este frente para toda su familia, que eran solo ellos dos y sus padres. Pero aún así. Tras la muerte de George, Dana había terminado liderando el esfuerzo para salvarla después de que la campaña de su padre había fracasado. "¿Un título en biblioteconomía? Simplemente no es probable que conduzca a la prosperidad, Cara", le había aconsejado su padre. "No es que tenga ninguna expectativa de que me escuches, pero ¿por qué no intentas algo en el campo de la atención médica, o en los negocios, como tu hermana?"

"Esta es una buena opción para mis habilidades e intereses, papá. Además, la mayoría de los trabajos en mi campo son con el gobierno, y no es probable que el gobierno cierre pronto. Piense en el ángulo de la seguridad laboral".

Su padre no discutió con ella. Sin embargo, Dana lo hizo.

"Cara, ¿no quieres más para ti?" Lo que Cara interpretó como significado, ¿no quieres lo que tengo?

Dana se había graduado de la universidad con un título en negocios y consiguió un trabajo con una prometedora compañía de tecnología de la información justo después de la escuela. La compañía experimentó un éxito moderado hasta que tropezó con el lucrativo campo de la gestión de registros de atención médica, lo que catapultó a la empresa a la prominencia nacional y avanzó significativamente las carreras de sus empleados. Como muchos en su situación, Dana profundizó, completando su MBA a través de cursos en línea y escuela nocturna; y luego se comprometió con entusiasmo a más horas a medida que crecían sus responsabilidades y su salario. Trabajó duro, y cuando analizó su posición en la vida, lo que Cara pensó que hacía con demasiada frecuencia y demasiado públicamente, tenía demasiado que decir sobre sus propios logros.

"Todo lo que se necesita es una fuerte ética de trabajo, Cara. Si te aplicas, también podrías llegar a algún lugar de este mundo".

Más que nadie que Cara hubiera conocido, Dana vio su vida a través del filtro del profesionalismo, una cualidad que creía que personificaba lo mejor de las relaciones humanas sin importar el contexto. Según Dana, los esquemas de mejora de procesos funcionaron tan eficazmente en las relaciones románticas como lo hicieron en la gestión de proyectos de ventas, y ninguna actividad fue demasiado intrascendente para beneficiarse de los principios comerciales aplicados. Dana definitivamente tenía la cafetera que molía los granos y preparaba el café de acuerdo con un temporizador que especificaba cuándo el café estaría perfectamente fresco para su rutina matutina. Después de su matrimonio con un hombre que estaba igualmente impulsado por su carrera, Will Fletcher, Dana se comportó aún más como si se hubiera consolidado en el éxito y la felicidad.

Así que Cara no se sorprendió después de anunciar su intención de convertirse en bibliotecaria, Dana aprovechó la oportunidad para aconsejarla. "Nunca ganarás dinero real haciendo eso. Permítame que hable con algunos de mis colegas sobre las decisiones exitosas que tomaron en su situación".

Cara miró fijamente a su hermana y se tragó unos diez comentarios sarcásticos que quería hacer. En cambio, se conformó: "No. Gracias".

La irritación de Dana estalló. "¿Por qué no lo harías?"

"Porque no creo que realmente entiendas mi situación", entonó Cara. Ella había pensado, pero no dijo que no creía que Dana la entendiera  tampoco, pero decidió no poner un punto demasiado fino en las cosas. "Si quieres ayudarme, habla sobre algo interesante, como un buen libro que hayas leído o tu opinión sobre la debacle nacional de la atención médica". Dana tsk-ed y sacudió la cabeza pero sostuvo su lengua.

El intercambio era familiar para ambos, Cara lo sabía. Encontró a Dana demasiado ansiosa por dar consejos y se enfureció ante la implicación de que no podía hacer su propio camino. Dana, Cara estaba segura, sintió que estaba tratando de ayudar y no entendió por qué Cara no la dejaba. En cualquier caso, Cara siempre dejaba estas interacciones molestas, al igual que Dana, sospechaba. Lo que no disminuyó su frustración.

Para ser justos, Cara nunca le había dicho a Dana lo repetitivos y estridentes que le parecían sus sermones, por lo que Dana probablemente no lo sabía. Diablos, ya que no nombró específicamente su salario y enumeró todos sus elogios para el proveedor del mes, probablemente pensó que se estaba conteniendo. Y en realidad, Cara entendió la perspectiva de su hermana en este frente, ya que vio la práctica tan ampliamente ejecutada por otros. También recordó lo duro que Dana había trabajado para lograr el amor de su padre cuando ambas eran niñas, y cuán violentamente había llorado cuando no alcanzaba la marca. Dana merecía algo mejor, y Cara se sentía protectora de ella. Ella sabía por qué Dana actuaba como lo hizo.

Trató de proteger a Kate de lo peor de su acritud, aunque vio a su hija darse cuenta de todos modos. Más tarde, cuando Dana cambió sus costumbres y Cara sintió que podía ser más abierta con Kate sobre el tema de su relación con su hermana, describió a Dana como la había visto. "Dana estaba tratando de mostrar lo mejor de sí misma de acuerdo con un conjunto de reglas que la recompensaban. Mucha gente actúa de esa manera. Pero si no examinas lo que tenía, sino lo que no tenía: una rica vida hogareña, amigos de mucho tiempo, intereses fuera de su profesión. No estaba trabajando para convencer a los demás de que era feliz, estaba tratando de convencerse a sí misma. Es por eso que nos golpeó en la cabeza con sus bonitas historias". La cara de Cara cayó. "Lo que más me molestó fue cómo no se dio cuenta de que su corazón y su mente eran más grandes que todo eso. Se merecía más".

Al crecer, Kate pensó que su tía tenía bastante: autos, vacaciones, todas las libertades de las finanzas fáciles, y no podía imaginar qué más podría merecer Dana. Y aunque ella y su madre nunca carecieron realmente, su existencia se sentía precaria en comparación, la diversión que disfrutaban mucho menos. . . bueno, divertido. En consecuencia, estaba un poco celosa de lo que Dana tenía e hacía. Llegó a la conclusión de que su madre también debía serlo.

También asumió que los celos motivaron las críticas de su madre, lo que la hizo ignorarlas. Entendía las frustraciones de su madre (las condescendencias de Dana eran obvias), pero no podía culpar a su tía por valorar la autoindulgencia por encima del aburrimiento y la monotonía. ¿Por qué no lo haría ella?

Especialmente durante la escuela secundaria, Dana sirvió como un contrapunto emocionante a la personalidad práctica de Cara. Las preocupaciones de su madre eran familiares porque vivía con ella, y a veces las encontraba tediosas. Dana no parecía tener ninguna preocupación, o al menos, no tenía las de su madre, y en el contexto de lavar la ropa, las facturas que pagar y ninguna preocupación real por el vestuario o el maquillaje, las historias de su tía sobre sus viajes, así como su ropa encantadora y su perfume caro la envolvían como una brisa fresca en un caluroso día de verano. Su yo adolescente decidió rápidamente que quería ser como Dana, no como su madre.

Más tarde, se encogió al pensar en sus comparaciones superficiales de las dos mujeres, y el valor que le daba a la apariencia de Dana sobre las demostraciones de amor y deber de su madre. Sin embargo, durante años, su madre no pudo competir, y no solo en el frente de la moda y la joyería. Si bien sabía que su madre estaba orgullosa de su desempeño en la escuela, los elogios de Dana, no los de su madre, resonaron en sus oídos mientras luchaba por la excelencia académica. "Trabaja duro en tus estudios, Kate, y podrás disfrutar de las mismas recompensas que yo".

Su amistad con Maya, descubrió, definió aún más sus prejuicios e ideales sobre las mujeres más importantes de su vida; y al principio sus lealtades se desplazaron aún más hacia Dana. Ella abordó el tema una tarde en la casa de Maya. A lo largo de las docenas de reuniones familiares con los Wilke, notó cómo nadie en la familia de Maya podía tolerar a Dana. Bueno, la toleraron, pero no parecía gustarles mucho.

"¿Qué tienen ustedes contra Dana?"

La respuesta de Maya fue circunspecta. "A mamá no le gusta cuando le pregunta sobre volver al trabajo". Kate había visto cómo la decisión de Alicia de abandonar el mundo del trabajo diario fascinaba por completo a Dana, y aunque su tía siempre tuvo cuidado de introducir el tema, su curiosidad proporcionó una chispa a la yesca seca de las creencias de Alicia con respecto al trabajo y la familia.

Kate pensó que Alicia reaccionó exageradamente. "Hmm. Creo que es bonita y tiene historias geniales". Maya se encogió de hombros.

A Kate le encantó la imagen que su tía presentó de la buena vida y el camino hacia la autorrealización, y continuó escuchando con devoción a Dana durante toda su infancia. Su recompensa por toda su admiración fue cariño; Kate se encontró en el papel de protegida digna del patrocinio de Dana, un papel que llegó a valorar mucho mientras reflexionaba sobre sus propias opciones de carrera y las elecciones de la vida.

Eventualmente, su madre dejó de tratar de enseñar sus creencias contra Dana, que fue cuando comenzó a notar la diferencia entre la visión de felicidad de su tía y la infelicidad que parecía, de hecho, crear. Sin embargo, no estaría convencida de que los beneficios no valieran la pena el costo. Todavía no.
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Capítulo 4
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Gabe, Maya y Kate asistieron juntas a la escuela primaria ese primer otoño, y sus familias formaron una subcomunidad suelta que llenaba su tiempo libre durante todo el año. En climas más cálidos, a menudo no estaban en la playa frente a la casa de Blake, aunque curiosamente, nunca parecían nadar mucho. O mejor dicho, los Blake no lo hicieron. El clima más fresco atrajo a todos tierra adentro, ya sea dentro de una de sus casas para cenar o alrededor de un fuego en el patio trasero de alguien. Independientemente de dónde estuvieran las familias, la conversación siempre fue animada, la compañía interesante y las comidas cuidadosamente preparadas.

En la escuela, el trío formó su propio club social discreto, que permaneció intacto a lo largo de sus grados elementales. Kate vio a Maya sobresalir en todas partes como una estudiante ejemplar que también se desempeñó bien en casi todos los deportes que probó. Kate misma era un ratón de biblioteca sin adulterar con sus pasatiempos de cocina y jardinería jugando como compañera.

Gabe era más difícil de categorizar para Kate porque era diferente a cualquier otra persona que ella conociera. Languirucho, delgado y, finalmente, usando los anteojos característicos de Blake, dominó académicamente y fue rápidamente catalogado por sus compañeros como un geek inteligente, que no contaba toda la historia, ya que también era atléticamente capaz. Pero a pesar de sus habilidades, Gabe no gravitaba hacia ninguna actividad extracurricular, y particularmente cuando se trataba de deportes, esto le pareció extraño a Kate. Era tan rápido y ágil; era natural en prácticamente todas las actividades de educación física en la escuela. A menudo era la primera persona elegida cuando se trataba de deportes de equipo, con buena razón. No solo era rápido y fuerte, sino que mantenía la cabeza cuando la competencia se calentaba, y más de una vez, esto significaba que su equipo ganó.

Pero cuando se trataba de esfuerzos deportivos formales, Gabe no participó. Fue cortejado por compañeros de clase para unirse a Little League y jugar fútbol organizado y fútbol, pero siempre se negó. En lo que fue para Kate la más interesante de estas negativas, vio a Gabe decir "no" al equipo de natación de la escuela.

"Gabe, te encanta nadar", advirtió Kate, "y sé que ha pasado un tiempo, pero nadamos durante horas cuando teníamos cinco años, eras súper rápido y podías contener la respiración para siempre. Probablemente comenzarías a ganar títulos a diestra y siniestra".

Gabe se burló. "Bueno, sí. Ahí es donde realmente sería un bicho raro, Kate". Arrastró los pies. "El cloro irrita mi piel y paso suficiente tiempo en el agua tal como está. No necesito más práctica de natación". Y eso fue más o menos el final. A pesar del amable aliento del entrenador y algunos maestros, Gabe se mantuvo firmemente sin afiliación, con el equipo de natación o cualquier otro equipo que ofreciera la escuela.

A veces Kate pensaba en cómo, aparte de la primera vez que habían estado juntos, ninguno de los Blake nadaba cuando ella estaba en su casa, incluso cuando estaban en sus trajes de baño en la playa. Su curiosidad la llevó a mencionar esto una tarde cuando las familias estaban juntas. Hicieron un picnic junto al agua con Michael, Carmen, Gabe, Anna y toda la familia Wilkes. Kate dejó su sándwich en un momento. "¿Por qué nunca nadamos cuando estamos aquí?"

Todos los Blake dejaron de masticar y hubo una pausa embarazada mientras Carmen y Michael intercambiaban miradas. Gabe estudió la manta en la que estaban sentados. Michael se aclaró la garganta. "Bueno, ya sabes, nunca lo he pensado realmente. Me parece que hemos estado nadando contigo con suficiente frecuencia. ¿No estabas aquí temprano hoy con tu madre?"

"Sí, pero tú, Carmen y Gabe nunca entran con nosotros".

Carmen la tsk-ed. "¡Por supuesto que sí, Kate!" Anna se levantó de repente, diciendo que era tarde y que tenía que llegar a casa para cenar. Michael se paró detrás de Kate, apoyando sus manos sobre sus hombros y su convicción de que las familias nunca nadaron juntas se desvaneció. De hecho, desarrolló la vaga impresión de que Michael tenía toda la razón, por supuesto, habían estado nadando juntos a menudo con los Blakes, aunque no podía recordar ocasiones específicas.

"Sabes, nadamos mucho en los primeros días, y luego puede ser un poco doloroso secarse todo el tiempo", dijo Carmen. "Tal vez no salimos tanto como solíamos hacerlo". Le guiñó un ojo a Kate y le preguntó a su madre sobre sus lechugas, que se marchitaban sin importar la frecuencia con la que riegara. Cara dijo que probablemente estaban atornillados, pero que estaría feliz de echar un vistazo. Las familias comenzaron a empacar.

Y ese fue el final de la capacidad de Kate para preguntar sobre los hábitos de natación de la familia Blake. Si Gabe estuviera en el agua todo el tiempo, tendría que creer en su palabra, porque nunca lo vio.
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Kate recordó otro nado con Gabe cuando eran más jóvenes, pero a diferencia de los vívidos recuerdos que tenía de su primera aventura, descartó su segunda tan pronto como terminó.

Ni siquiera pudo ubicar con precisión el evento a tiempo, pero fue durante su segundo o tercer verano en Childress. Fue con su madre, como solía hacer, a la playa junto a la casa de los Blakes, con los Wilkes y los Blakes, incluidos los primos, todos presentes como de costumbre. Habían pasado varias horas descansando al sol y vadeando en el agua, y todos exhibían el comportamiento borroso de la relajación extrema. Por el rabillo del ojo, Kate vio algo saltar al agua. Los otros también lo hicieron, registrando el destello de turquesa y amarillo y sumergiéndose demasiado rápido para su identificación. Las cabezas de todos giraron hacia el mismo punto en el agua. Carmen y sus primos parecían materializarse —un segundo estaban a varios metros de distancia, y al siguiente no— a su lado todos, tocando a todos en la espalda o en los brazos.

Para Kate, el tiempo se calmó mientras ella y todos los demás caían en la misma condición semi-despierta. Pero la mano de Carmen perdió contacto cuando le suplicó a Michael: "¡Ve! ¡Consíguelos!" Durante este breve momento de libertad, Kate corrió hacia Gabe. Gabe la animó, alegremente, a correr y apresurarse en las olas con él.

Carmen se quedó con los demás, pero Kate podía decir que lo que más se preocupaba por ella y Gabe. Michael respondió a la expresión de pánico de su esposa con la promesa: "Está bien. Lo arreglaré". Se zambulló en el océano y desapareció.

Con Gabe sosteniendo su mano, Kate se relajó en el mismo estado de ensueño que había sentido con Carmen unos momentos antes. Gabe no perdió tiempo ejecutando su escapada; le dijo a Kate que respirara hondo y la empujó hacia la ola más cercana.

Cuando Kate pensó en comprobarlo, estaban lo suficientemente lejos como para que la gente en la playa pareciera miniaturizada. Ella pensó que ella y Gabe estaban cerca del lugar donde el extraño pez había roto. "Volveré enseguida", prometió Gabe antes de sumergirse debajo de ellos. Ella sintió su mano en su pie. No tenía miedo en lo más mínimo.

De hecho, se sentía feliz y tranquila, como si no pudiera esperar a despertarse para contarles a Gabe y Maya sobre este maravilloso sueño que estaba teniendo. El océano era de un azul cobalto intenso y ella flotaba en las grandes y suaves olas como un bebé arrullado. Cuando miró hacia abajo, pudo ver tres peces largos debajo de ella, uno de los cuales le recordó ociosamente a Michael. Finalmente, los dos peces más pequeños y el pez Michael nadaron hacia la orilla. Gabe salió a la superficie.

Su expresión era salvaje y brillante. "¿No es divertido?"

Kate asintió. No podía recordar haberse sentido tan contenta. En su sueño, el brillo sutil de la piel de Gabe era más pronunciado, sus ojos plateados y penetrantes. Ella pensaba en él como una versión más libre y salvaje del chico que conocía, uno que era menos reservado, más optimista, desinhibido y también más él mismo.

"Tomaremos el largo camino de regreso", le dijo, y su emoción fue contagiosa. "Respira hondo, Kate". Ella lo hizo, y se deslizaron bajo las olas de nuevo.

Esta vez nadaron a un ritmo pausado, serpenteando sin urgencia alrededor de lo que les interesaba. Aunque no podían hablar literalmente bajo el agua, podían comunicarse igual de bien.

Vayamos a la cueva junto al arrecife, sugirió Gabe.

¿Veremos un tiburón? Tengo miedo de los tiburones, respondió Kate.

No, solo cazan aquí por la noche, y no nos molestarán, de todos modos.

Bancos de peces de colores nadaban a través de los cambiantes rayos de luz solar que penetraban en el agua a su alrededor. Cuando rozaron la superficie del arrecife, Gabe señaló objetos que encontró notables o bonitos. De vez en cuando, salían a la superficie para que Kate pudiera respirar.

Podrías contener la respiración más tiempo si practicamos esto, aconsejó en un momento.

El ensueño de Kate cambió cuando una Carmen teñida de azul nadó junto a ellos, sonriendo y moviendo el dedo hacia su hijo. La sonrisa de Gabe no se disculpó.

Mi mamá vino a buscarnos, así que supongo que hemos terminado.

Lo siguiente que supo Kate fue que se despertó en la playa. Ella y su madre se sentaron y bostezaron. Al mismo tiempo, la familia Wilkes también se despertó de una siesta improvisada, parpadeando y desorientada.

Cara se estiró. "¡Dios mío! No me di cuenta de que estaba cansada".

Alicia y Jeremy también se disculparon por quedarse dormidos. "Guau." Jeremy estudió la posición del sol en el horizonte. "La tarde ya se ha ido. Será mejor que lleguemos a casa".

Kate fue a sentarse junto a Gabe y Michael mientras Carmen y Cara recogían sus cosas. Se apresuró a contar su historia antes de tener que irse. "Soñé que eras un pez", le dijo a Michael. Se dirigió a Gabe. "Y tú y yo pasamos el mejor momento junto al arrecife. Pero tu piel era diferente. Eras diferente". Ella se puso pensativa.

La sonrisa de Michael era enigmática cuando colocó su mano en la parte posterior del cuello de Kate, sus ojos se enfocaron en algún punto detrás de ella. A medida que Kate relataba toda su experiencia, la historia se volvió cada vez más poco realista, cualquier indicio de realidad se disipó tan pronto como las palabras salieron de su boca. "El sueño se sentía tan real", terminó, sintiendo como si hubiera perdido algo importante y como si pudiera llorar.

Mientras Kate y Cara se dirigían a su auto, Kate notó a los primos de Gabe, Simon y Aiden, jugando Frisbee. Trató de recordar cuándo se habían unido a ellos y se dio cuenta de que debían haber llegado durante la siesta de todos.
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Capítulo 5
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Cara Se dedicó a administrar la biblioteca, aparentemente con un entusiasmo que la comunidad no había visto en décadas. "Eres una maravilla" y "A mi familia le encanta venir aquí, ahora, el lugar solía dormirnos", escuchó una y otra vez de sus nuevos clientes.

Según todos los informes, el bibliotecario jubilado al que reemplazó era un practicante recto que mantenía todo en un orden impecable, pero no se aventuraba fuera de los protocolos tradicionales de la biblioteca de la vieja escuela. Cara se apresuró a agregar programas de teatro y lectura para niños pequeños y adolescentes, organizar nuevos clubes de lectura y campañas de libros, y remodelar la biblioteca en una especie de centro de reunión para los clubes sociales y profesionales de la ciudad.
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